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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Participar


Año 2009     Nro. 96              14 de mayo


San Matías Apóstol.


	Señor Dios, tú que llamaste a san Matías a formar parte del grupo de tus Apóstoles, concédenos, por sus méritos, corresponder al don de tu amor para que podamos llegar a compartir la gloria de tus elegidos. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Hechos 1, 15-17. 20-26 Asociaron a Matías a los once apóstoles.


Salmo 112 Lo puso el Señor entre los jefes de su pueblo.


Canto…


Oración para disponer el corazón


Dios, Padre nuestro, nos ponemos ante Ti como pueblo en camino,


con la viva esperanza de que un día llegaremos a la plenitud de vida contigo.





Recorremos este camino personalmente y como comunidad de hijos tuyos.


Durante nuestra peregrinación, día tras día,


necesitamos tu apoyo y el de nuestros compañeros/as de camino.





Te pedimos, Señor, que ilumines los ojos de nuestra mente


para que podamos reconocer los momentos en los que Tú nos hablas y,


como María, Mujer de la escucha,


sepamos acoger y llevar en el seno de nuestro corazón tu Palabra de Vida,


para dar frutos abundantes en lo cotidiano.





Que el Espíritu Santo descienda sobre todos nosotros,


que nos acercamos a tu Palabra,


y nos enseñe a poner en práctica lo que nos enseñas. Amén.








Ser discípulos de Jesús quiere decir aprender a vivir y a mar como Él. Quiere decir llegar a ser constructores de comunión fraterna, como también nos invita Juan Pablo II en Nuevo Milennio Ineunte. Crear un clima de comunión y vivir una espiritualidad de comunión es el reto para todos los creyentes en Jesús, para nuestras familias y comunidades (Cf. NMI 43). No puedo contentarme con "no hacer mal a mi prójimo". Dios me invita continuamente a hacer el bien. Los gestos de amor hacia los demás provienen de mi mente purificada de pensamientos, sospechas y juicios negativos respecto a mis hermanos, y de mi corazón libre de egoísmo. El amor de Jesús me hace capaz de mirar bien a los otros, de ver y gozar de sus dones, de ofrecerles el don de mi amistad.









































Oramos


Te adoro, Dios, Padre bueno y misericordioso,


que me llenas de tu amor


y me haces crecer y madurar como mujer y como cristiana.  


Es hermoso poder experimentar la alegría del servicio a los demás,


poder ver y responder a sus justas necesidades.


Pero experimento también que, a menudo,


no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero (Rm 7,19).


Encuentro en mí muchos obstáculos


y la imposibilidad de amar a las personas


que están cerca de mí.


Experimento que no basta sólo mi buena voluntad de amar.


Con dolor en el corazón, reconozco que, a veces,


no logro salir de mí misma


para abrirme a los demás.  


 


Y, por esto, con confianza de hija,


pido la gracia de que cambies mi corazón.


Señor, renuévame con tu Amor.


Dame un corazón nuevo, reconciliado y pronto


a responder, con alegría, a las urgencias del amor.


mrivassnchez@gmail.com





Todos/as hemos nacido del amor materno-paterno de Dios. Por eso nosotros/as, pequeñas y frágiles criaturas, podemos vivir y desarrollarnos en todos los aspectos sólo bajo el calor de este amor. La certeza de haber sido amados como somos despierta en nosotros muchas energías vitales. Y precisamente Jesús nos pide que permanezcamos en su amor, como Él está enraizado en el amor del Padre. 


Meditamos


	La Palabra de Dios tiene la fuerza de iluminar mi modo de pensar y obrar. A través de esta Palabra, Dios me invita a algo, o me pide algo. Si, por mi parte, doy una respuesta concreta, quiere decir que me dejo transformar y guiar por su Espíritu de Verdad.


	Esta Palabra me invita a reflexionar sobre mi modo de vivir el mandato del amor, en lo cotidiano. La certeza de la fe me da la seguridad de que, cuando Jesús me pide algo, puedo realizarlo de modo concreto en mi vida, porque Él me da la gracia y fuerza necesarias para permanecer fiel y constante, aceptando los pesos y las dificultades del camino. Así pues, me pregunto cómo puede y debe expresarse en mí (en nosotros) el amor con el que Dios nos ha amado. ¿Nos importa realmente la cualidad de nuestras relaciones interpersonales?


Antes de reflexionar sobre mi actitud hacia los otros, debo considerar mi relación conmigo misma. Porque yo misma soy el primer "prójimo" al que debo expresar el amor de Jesús. Si Dios me ha amado en toda mi realidad humana y con toda mi historia personal, entonces nada que haya en mí puede ser odiado por Dios (cf. Sb 11,24). Dios desprecia sólo el pecado, que me destruye, pero nunca desprecia a las personas, débiles y pecadoras. Dios nos ha llamado hijos suyos, ¡y lo somos! (1 Jn 3,1). El amor del Padre me invita a tratarme a mí misma como amiga, a vivir en paz conmigo misma, aceptando mis límites y perdonando mis errores, a desarrollar mis dones y talentos, poniéndoles al servicio de los otros, según el designio divino. Puedo realizar estas invitaciones de Dios, día tras día, comenzando por las cosas pequeñas, y no desanimándome por mis caídas o mis cerrazones. Porque Jesús, que vive en mí y que crece, cuando lo acojo, especialmente en su Palabra y su Eucaristía, da frutos buenos:





En mi modo de pensar, ayudando a mi fe,


En mi obrar, fortaleciendo la esperanza,


Y suscitando el amor sincero en mi corazón.











Juan 15, 9-17 Yo soy quien les ha elegido “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Como el Padre me ama, así los amo yo. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecen en mi amor; lo mismo que yo cumplo los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi alegría esté en ustedes y su alegría sea plena. Este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros como yo los he amado. Nadie tiene amor más grande a sus amigos que el que da la vida por ellos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que le he oído a mi Padre. No son ustedes los que me han elegido, soy yo quien los ha elegido y los ha destinado para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, de modo que el Padre les conceda cuanto le pidan en mi nombre. Esto es lo que les mando: que se amen los unos a los otros”




















Orientaciones para la lectura 


El capítulo 15 de san Juan, observamos el discurso de Jesús pronunciado en el Cenáculo el último día de su vida terrena. 


Notamos cómo esta relación de amor entre el Padre y el Hijo puede llegar a ser también nuestra. 


Sólo de nuestra apertura de fe depende si esta Palabra de vida nos da la fuerza suficiente para llegar a ser hijos e hijas de Dios (Cf. Jn 1,12)


Antes de invitarnos a permanecer en su amor, Jesús se refiere al amor del Padre (Jn 15,9). Este amor es la fuente de todo. En efecto, Dios ha amado al mundo inmensamente (Jn 3,16), y su amor se ha manifestado entre nosotros en el envío de su Hijo Unigénito, para que nosotros tengamos vida por medio de Él (1 Jn 4,9)


Dios no podía darnos su amor de mejor manera, ni crear las condiciones de nuestro crecimiento y maduración espiritual de un modo más adecuado que éste de darnos a su Hijo (Cf. Is 5,4)


Hemos sido amados hasta la plenitud, hasta el final (Cf. Jn 13,1). 


Jesús viene a nosotros para revelar la grandeza de este amor, y para que podamos tocarla (Cf. 1 Jn 1,1)











